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A nuestra Señora del Metro. con devocibn

Un día in consuelo dije Te llamaré mañana,
y el maf~ana, digo, la mañana, nunca
vino a no otros -ni el claro del espejo en que te miras,
enterita y desnuda como la dicha, como hoy.
¿Quién asomó a vemos pasar detrás de aquella

ambulancia?
adie, en fin, porque er de bordada

y ca i i mpr tiene y lo manifiestas, canallita,
un miedo . rd a eguir 'iendo la mi ma en tu lívida

noche.
( d duerme una veta d agua
en el alt ci I de ágata y ceniza.)

Porque e.lar enam rad . nam ra e iempre
de una v:Jga ciudad. 's andar m en blanco;
e njugar y p:Jdccer un v rb helad
caminar la luz. pi 'aria. rehac 'rla
y dar vuelta. y vu 'Itas y v Iv r a empezar
(a ver qué sal, dij arios P lIiccr),
sin una ruta fija. sin un de encad namiento
. in anclar, bare ieg (mar. ar na molida)
navega y 'urea a falto. c~dro , n gra cristalerfa,
alt azul de la má alta t rre del mundo.
rojizo palpitar del mármol y el tezontl
a í om palpitan -pura vida-
la carótida interna y la externa.

iudad enamordda, ciudad pues
para e tar in remedio enamorado
y habitarla y mamarla -inmensa ubre- de pies a cabeza,

a ella,
la que tiene una corteza, algunos bosques
y ci nto cincuenta cementerios
para más o meno diez millones de mediovivos.

Casi la vi nacer, hoy mismo, agarrado
a u ~Iba primigenia como al ala de un ángel.
Sentl que me daban el siga
y avancé ecretamente con mi maletín verde
colgando, al igual que el cadáver de este poema

-o lo que sea;
como una flaca nube sobre el sexto círculo ,

dando muestras de no ignorar un reino sombrío
por donde correrán amazónicamente las alienantes aguas.

(Vivir lejos y en plazuela, ¿es vivir
en el quintísimo infierno, o algo peor? )

Todo nos acuchilla, amor, desde esa rampa
y esa luz ambarina que dice muerte
sin salvación en el segundo choque, en la
centésima de segundo después del primero.
Todos los pasos a desnivel tienen una crueldad
de rosas gemidoras, aplastadas
por la irrupción del tiempo, que es también humeante
y trémulo y turquesado como dijiste
que es la arteria auricular posterior
-u otra, otras, meníngeas, temporales y
sublinguales.

Ahora sé que nadie sabe nada de nada,
ni siquiera por qué me siega-ciega
el brutal escarlata del fatigante deseo
y con manos y labios que un día fueron frescos
te vivaldizo, malhereo y mozarteo como,
como siempre siempre siempre siempre,

¿qué quiere decir siempre?
Siempre quiere decir ahora, ahora mismo,
porque donde menos se piensa salta el amor
y una mortecina fogata alumbra
un porvenir, un porllegar -ya- y
cuando menos acuerdes tu bello cerebro charentoniano,
tu suave boca envaselinada, tu apenas saber vivir,
andarán locos por cielos y espigas y
volveremos a los mismo.

Todo
es no saber nada,
todo es arquitectura, una ingeniería
de corolas acrecidas en dulces,
edénicos bajíos.

Amor se llama
el circuito, el corto, el cortísimo
circuito interior en que ardemos.
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